
PRIMERA  ADORACIÓN LPJ: 11 DE OCTUBRE DE 2024 
 
 
 

1. Exposición del Santísimo.  

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…).  

Bajo el Altar habrá colocada una imagen de la Santa Faz, y otra de la Virgen con el paño. Algo 

más abajo habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo Van. 

 
2. Oración inicial:  

 
3. Música (Himno de los Querubines, eslavo eclesiástico – Harpa Dei). 
 
4. Introducción: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5. Palabras Santa Teresita (Lectura distinta cada mes): 

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos 

rendirte los homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos 

a tu santísima Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de 

Santa Teresita y de Marcelo Van, te ofrecemos pública reparación por nuestros pecados y 

por los pecados del mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario 

en tu Sacramento de Amor. “¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu 

Rostro sobre nosotros y seremos salvos!” (Salmo 80, 8)». 

Dice Santa Teresita: 
«No soy más que una niña débil e impotente. Pero esta misma debilidad, ¡oh, Jesús!, me 
comunica la audacia de ofrecerme como víctima de tu Amor. Antes, sólo las hostias puras 
y sin mancha eran aceptas al Dios fuerte y poderoso: para satisfacer a la justicia divina, 
eran necesarias víctimas perfectas. Pero la ley del Amor ha sustituido la ley del temor, y el 
Amor me ha escogido como holocausto, ¡a mí, débil e imperfecta criatura! ¿No es esta 
elección digna del Amor? Sí, porque el Amor necesita rebajarse hasta la nada y 
transformar en fuego esta nada para quedar plenamente satisfecho». 
 

 

 

 

 

  El 11 de octubre de 1845, Nuestro Señor dijo a Sor María de San Pedro: 

 “Busco Verónicas para enjugar y venerar mi Divina Faz, la cual tiene pocos adoradores”. 

     Hoy, 11 de octubre de 2024, Jesús mismo nos ha convocado para que seamos Su Paño.  

Inauguramos así las reparaciones de los segundos viernes de mes a su Santa Faz, y lo 

vamos a hacer de forma especial: con el Acto de Ofrenda de Santa Teresita del Niño Jesús. 

Así pues, la reparación de este mes girará en torno a este ofrecimiento. 

                                                                         (Breve silencio) 

      

 

      
 
 



5. Música (Magnificat, Canticum Mariae – Harpa Dei). 
 
6. Flecha de Oro:  

(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
7. Alabanza bíblica a la Santa Faz (Lectura distinta cada mes): 
 
 
 
 
 
 
 
8. Música (Shen Khar venakhi, Himno de Georgia -Harpa Dei). 
 
9. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes): 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

10. Música (Regina Cinarum, canto mariano China -Harpa Dei). 

11. Las flores de Jesús. 

(Se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una selección de palabras 

bíblicas, mensajes de la VDCJ, y palabras de santos). La música sigue sonando. Dejar un 

breve tiempo para meditar. 

 

12. Mensaje de la VDCJ (Lectura distinta cada mes): 

 
 
 
 
 
 
 

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre 
de Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, 
en la tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de 
nuestro Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén». 

(Silencio) 
 

Mensaje de Jesús, del 30 de noviembre de 1999 (VDCJ): 
     «Ofreceos como holocausto, que el Señor Dios Padre os tomará si es su Deseo, 
y os ofrecerá junto con su Hijo en rescate por vuestros hermanos. Y amad a vuestro 
prójimo. No os importe dejar “vuestro cielo” por acudir a sanarlo, curarlo, 
protegerlo, cuidarlo, llevarlo a Dios en definitiva. Y sed mi Rostro para las almas. 
Ahora que no va a haber más vida de la fe, vida de la Gracia, sed la fe, la esperanza 
y la caridad para mi pueblo que, agónico, irá a vosotros buscando mi Paz». 

Dice Marcelo Van (18 de abril de 1946): 
«Lo que tengo, pequeño Jesús, lo sabes ya, te lo he dicho esta mañana. No tengo nada 
verdaderamente importante: sólo tengo mi pobre corazón enamorado, y te lo ofrezco. Le 
he pedido a María que lo ponga bajo tus ojos en el monumento que se ha montado en la 
iglesia, para que, por su presencia, te haga olvidar tu tristeza y te retenga continuamente 
en esta iglesia. Pequeño Jesús, aunque mi corazón amante no valga gran cosa, me 
atrevo, a pesar de eso, a desear que sea colocado hoy en todos los Sagrarios del mundo 
en donde estás presente en la Eucaristía. Es verdad que expreso así un deseo inmenso, 
pero creo realmente que vas a contestar a este deseo insensato, realizándolo 
plenamente…».  

«Muchos dicen: “¿Quién nos hará ver la dicha?”.  
Alza sobre nosotros, Señor, la luz de tu Rostro. Tú das a mi corazón un gozo mayor que 
a ellos cuando abundan en trigo y vino. En paz me acuesto y en seguida me duerno, 
porque Tú sólo, Señor, me haces vivir seguro» (Sal 4, 7-9). 



Consideraciones de fray Remigi sobre el Acto de Ofrenda de Santa Teresita: 
Las disposiciones que se requieren para hacer este ofrecimiento son 
sencillísimas: 
1. Humildad confiada. El alma debe ofrecerse a Jesús como vaso vacío para que 
derrame en él las olas de su Amor. 
2. Deseo sincero de darse a Jesús. La existencia de este deseo en el alma 
supone ya una amorosa elección por parte del Señor. 
Sabemos, además, por las enseñanzas de nuestra angelical Maestra que el 
Ofrecimiento conviene especialmente a las almas pequeñitas; es decir, a las que 
se sienten imperfectas e incapaces de todo bien, y sin fuerzas para la virtud. 
¿Quién más que ellas necesitan de la misericordia y ternura divinas?... 
 

13. Música (Domine fac mecum -Harpa Dei). 
 
14. Palabras de fray Remigi: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(Silencio) 
 
 
15. Introducción al Acto de Ofrenda: 
 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
16. Hacer el Acto de Ofrenda (Cada uno en silencio). 
 
17. Acción de gracias (Palabras bíblicas). 
 
 
 
 
 
 
18. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor). 
 
 
 
 
 
 
 

Oración del sacerdote antes de la bendición: 

 

«Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos 
veneramos la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros 
pecados, merezcamos contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria 
celestial. Amén». 

     “Ofreceos como holocausto… Sed mi Rostro para las almas”, dice el Señor. 
     Jesús, tú me has elegido como Paño. ¿Me conformaré con asistir únicamente a las 
adoraciones mensuales de reparación? ¿O dedicaré tiempo a Ti, pero luego me aferraré a 
mi “Yo”: mis gustos, mis comodidades, mis inclinaciones…? 
     Sé que soy pequeño y débil. Sin embargo, tengo sinceros deseos de entregarme a tu 
Voluntad. Por eso me abandono en Ti como un niño en brazos de su madre. Haz brillar tu 
Rostro sobre mí, y dígnate a aceptar esta Ofrenda que te voy a entregar por medio de 
Nuestra Señora del Pilar. 
 

«Te damos gracias, Dios mío, te damos gracias, invocamos tu Nombre, contamos tus 
maravillas…» (Sal 75, 2). 


